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1, Traje para señora joven.

Se publica el mismo dia en España y Francia con los mismos dibujos, los mismos patrones cortados 
oe puuxiud ox XX* y el mismo texto doctrinal.
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170 EL ECO DE LA MODA

1 Traie para señora joven. Vestido de tafetán liso. Falda de tres 
Daños. C^rpo-blusa, de espalda fruncida y delantero con dos pliegues 
Kendo de marco à un peto fruncido de muselina de seda montado en 
un canesú de cuello recto, con ruche. Cinturón de raso con lazo a iz- 
aüiK, sujeto por una hebilla de plata antigua. Mangas de codo con 
cartera de guipur. Forro de cuerpo entallado, cerrado en el centro del 
delantero. Sombrero de paja adornado con tul y media-luna de estrás. 
Materiales: 13‘5O metros tafetán, O‘GO m. muselina de seda, 3 m. cinta de 
raso, 0'60 m. guipur. «.oí

Precios de los patrones: Cuerpo ó falda planos í 25 ptas., muselina, 2 25 
pesetas.

Es de verdadero y general interés 
nara todas las familias sin distinción, 
la <PRIMA ARTÍSTICA EXCEPCIO­
NAL* cuyos detalles van insertos en 
la última página de este número.

REVISTA DE LA M'ODA
(.;Cómo no hablái3-dicen á coro nuestras queridas lectoras 

—de esa famosa y antigua combinación, con que todo el mundo 
se adorna y que todo el mundo conoce?»—Verdad es; la culpa es 
mia Como cronista mal informada, he pasado por alto, y desde 
ha largo tiempo, esa nueva moda resucitada de America, y heme 
aauí confusa por este primer llamamiento al orden.

Pero ya que á ello me veo obligada, os dire que esa moda 
inconveniente, y que todas las mujeres comme il faut deben 
proscribir, procede de América y ha sido suscitada por la moda 
de los trajes ajustados, modelando las formas y acusando, à me­
nudo nuestras imperfecciones. Esta combinación (véase fig. 1) 
que hace las veces de camisa, de pantalón, de enaguas y de 
cubre-corsé, es primitivamente una especie de malla ajustada, 
envolviendo el cuerpo desde el cuello á la rodilla y remediando 
á los inconvenientes de los cinturones, de los pliegues, de los 
cordones y de los botones que engruesan y abultan. iValiente 
cosa, indigna de una mujer inteligente, y de una buena madre de 
familia! . . • -x .Y ahora que os he dicho en parte mi opinión me callo, te­
miendo parecer á vuestros ojos, queridas amigas, como vieja 
chocha, enemiga encarnizada del progreso.

La combinación se hace de punto de seda, de lana, de hilo, de 
algodón más ó menos gruesos, según el rigor de la estación. 
Aqui he de ser justa y decir que esta prenda 
es infinitamente cómoda y práctica, cuando se 
trata de viaje ó de excursión. Con tres de ellas 
en una maleta, pueden afrontarse, sin mallas, 
los largos viajes. Suprimen los gastos terri­
bles de lavado y planchado que demandan 
nuestra lencería fina, nuestras blondas pre­
ciosas, nuestra frágil batista.

Era de presumir que la combinación, adop­
tada en Francia, seria modificada por nuestras 
compatricias. En efecto, el tejido de punto, 
seco y poco elegante, se ha guarnecido en el 
alto con encaje y cinta, al principio, y despues, 
se ha suprimido la malla y conservando la 
idea, se ha hecho un cubre-corsé reunido con 
el pantalón y formando sólo una pieza, todo 
ello ornado de encajes, y vistiendo á perfec­
ción. Era volver, en parte, á la idea primitiva 
de la camisa y del pantalón, volver á ideas más 
higiénicas, por cuanto, á más de que la com­
binación me choca por mil razones, tiene el 
defecto de ser antihigiénica. Muy ajustada, 
forma contra la piel una especie de capa que 
obstruye la transpiración de los poros y el 
funcionamiento normal de la respiración.

Figura 1.

Afortunadamente, la combinación no suprime el refajo lujoso, 
encintado, rozante y elegante que tan graciosamente acompaña 
nuestras nuevas toilettes. El de tafetán sigue obteniendo todos 
los sufragios, esperando á que los fuertes calores nos pidan los 
refajos de linón y de muselina blanca.

Los zapatos de cuero amarillo con chanclo de charol negro se 
dejan ver ya, y se nos predice, para formar pendant con los zapa­
tos blancos y grises del verano pasado, la parición de zapatos 
de tafilete verde, encarnado ó turquesa, eon hebilla de estrés ó 
de acero. Es una de las mil novedades que la estación nueva da 
á luz, pero que muy à menudo no ratifica nuestro buen gusto 
francés. Y entanto queel azul turquesa espera el momento de 
triunfar en nuestros pies, exhíbese sobre nuestros peinados. Los 
sombreros más recientes son de paja de seda de madera, azul 
turquesa;-de forma polichinela, ó directorio muy levantados por 
delante con dos alas encorvadas, según la dirección del borde. 
Una de las maneras más nuevas de adornarlos consiste en cu­
brirlos de muselina de seda azul turquesa velado de tul negro 
con lentejuelas. Alones de azabache negro.

Muchos sombreros se llevan, también, jaretados de tul blanco 
enteramente cubierto de tul negro, con grandes ramos de rosas 
de cien hojas en un lado.

Las chaquetas, gracias á la actividad y al esmero constantes 
de nuestros modistos, ofrecen todavía formas nuevas. Una, lin­
dísima, es de lana beige, forma ordinaria en la espalda; los 
delanteros flotantes, cruzados á izquierda, apenas bajan de la 
cintura y forman una especie de torera terminada en el bajo por 
dos muescas redondas imitando el canto de una teja. Esta forma 
de dientes redondeados se encuentra también en el borde de 
otras toreras, rodeándolas enteramente. La chaqueta se cerraba, 
à izquierda, bajo tres orejetas pegadas à cada borde con boton- 
citos de asta, del mismo tono que la tela. Falda con volante en 
forma, añadido por un cordoncillo dantelado. Sombrero canotier 
de paja fina, listada de blanco y marrón, guarnecido con un ala de 
faisán y tul blanco.

Esta paja listada, otro de los entusiasmos de la estación, com­
pone sombreros lindísimos: uno de ellos, muy admirado, era de 
paja, á listas encarnadas y blancas, levantado por delante, y 
rodeado el casco de pequeños rollos de terciopelo cereza; alones 
de terciopelo, del propio tono y ramitos de cerezas artística­
mente agrupadas formaban toda su guarnición. Nada más gra- 
cioso que este sencillo sombrero. El traje que lo acompañaba 
era de lana á cuadros encarnados y blancos, forma sastre, eon 
gran lazo de tul blanco en torno del cuello. Sombrilla de igual 
tono, de seda à cuadros, y mango de laca ornado con un ramito 
de cerezas. , , , , „

El lazo de tul blanco es el adorno más fresco y más embelle­
cedor que aconsejarse puede. Se ha intentado reemplazarlo con 
boas de plumas, de muselina de seda plissé, lazos de cinta orla­
dos de terciopelo cometa; nada ha podido destronarlo.

La moda, aqui, no ha vencido, y la razón ha podido más que el 
amor al cambio.

Una revolución se prepara, y hasta se ha iniciado ya, en la 
colocación de los velos. Antes, para sentar bien, debían bajar 
hasta la barba y envolverla; actualmente, la moda quiere que 
sean cortos, descendiendo apenas bajo la nariz y cubriendo sola­
mente, pero muy poco, la parte superior de las orejas. Está per­
fectamente, pues llegamos al verano, en que se suprimen total­
mente los velos. Pero, ¿qué cambio nos prepara esta moda para 
el invierno? Sin duda resucitará los velillos angostos, que apenas 
cubren los ojos. No me atrevo á pensar en ello por anticipado.

Se ven algunas chaquetas-levita, de largos faldones, llegando 
casi à las rodillas, muy recortadas por delante. Esta moda que 
se ensaya, ¿nos volverá al reinado de la polonesa, de la túnica 
que se nos augura? Ciertas faldas recortadas en festones y repo­
sando sobre otras faldas más largas, de tonos diferentes, y orla­
das de volantitos ó rizados, podrían inducirnos á suponerPo 
Pero es un cambio demasiado radical para que lo aporte el 
verano. . , *Una de mis lectoras me pregunta si es de buen tono montar 
bicicleta con un traje vistoso y elegante. Esta mañana, paseando 
por la avenida del Bosque, ne recordado esta pregunta al as­
pecto de una elegante, demasiado elegante ciclista, que peda-

leaba entre el polvo del camino, de los caballos, de los coches, 
de los automóviles, de los triciclos de petróleo y de los utensi­
lios de riego municipal. Calzaba borceguíes de charol y finas 
medias caladas de seda negra. Calzón de paño raso negro. Cami­
seta-blusa de tafetán turquesa con botones de diamantes. Lazo 
de tul blanco. Sombrero de paja blanco con guarnición blanca. 
A un caballero, que junto á mí pasaba, le he oído decir á su 
esposa, encogiendo los hombros: «¡Vaya una ridiculezl ¡Bonita 
estará cuando regrese!» Pues bien, con ello contfesto á mi con­
sultante. Cuando una mujer hace ejercicios reservados á los 
hombres, debe hacer gala de modestia y de discreción, tanto en 
el vestir como en la práctica. Y como advierto que rae pongo á 
sermonear, en vez de hacer una revista, valdrá más que doble­
mos la hoja.

No hay mujer, en nuestra época de coquetería bi«n entendida, 
que descuide los medios de ser linda. Asi, pues, todas se dirigen, 
con reconocimiento, á la Perfumería Exótica, 35, rue du Quatre- 
Septembre, París, pidiendo el Anti-Bolbos, producto precioso 
é infalible que destruye, sin dejar vestigio alguno, los feos pun- 
titos negros que, abultando los rasgos, desfiguran la cara más 
bonita.

El jabón al Anti-Bolbos, preparado con el mismo esmero y 
derivado de los mismos principios, contribuye, con el Anti- 
Bolbos, á hacer que desaparezcan los puntos negros y á devolver 
al cutis su blancura y suavidad. Este excelente producto se 
encuentra en la Perfumería Exótica, 35, rue du Quatre-Sep- 
tembre.

En perfumería, otro producto que, apenas aparecido, con­
quistó de golpe sus títulos nobiliarios, es la Véritable Eau de 
Ninon, receta de la juventud y de la hermosura legendarias 
de Ninon de Léñelos. Esta agua, que obra de manera maravi­
llosa en la higiene y por consiguiente en la belleza, hermosea 
la piel, impide la aparición de arrugas y granos y es absoluta­
mente necesaria como agua de tocador durante los calores del 
verano, siendo, sobre todo un preservativo contra las pecas.

No siendo avara en consejos, citaré, contestando á las nume­
rosas demandas que recibo de mis lectoras, el Duvet de Ninon, 
como el más perfecto de los polvos de arroz. La recomendación 
del doctor Constantin James basta para asegurarle todas las 
cualidades; su adherencia completa al cutis da á éste frescura y 
belleza; y así su éxito, tantas veces encomiado, sigue invariable. 
La perfumería de Ninon, 31, rue du Quatre-Septembre, París, 
expende la Véritable Eau de Ninon y el Duvet de Ninon; este 
polvo existe en cuatro matices: blanco, rosa, natural y moreno.

Baronesa de Clessy.

PRODUCTOS DE LA CASA RENAUD GERMAIN
Rambla del Centro, n.° 14.—Barcelona

Recomendamos muy es­
pecialmente los productos 
de esta importante Gasa, 
conocida y apreciada desde 
hace largo tiempo en nues­
tro país y colonias. Cada 
semana nos permitiremos 
dar algunas noticias sobre 
las elaboraciones de la per­
fumería, que pueden riva­
lizar ventajosamente con 
los mejores productos ex­
tranjeros. Hoy, nos limi­
tamos á dar una lista de 
las principales especiali­
dades al perfume de Re­
gencia.

PERFUMERÍA SELECTA REGENCIA 
Premiada con Medalla de Oro 

en la Exposición Universal de Barcelona do 1888
JaToón esstrafino . ..... ZRogencla,
.A-gua «i© "tocad-ox............................. ^Regencia.
JPol'Vos flor d.e arroz, . . . LRegeixcla.
E3:'trac'fco s\xperfija.o .... Ptegencla.
A-ceits lustral.........................................Regencia.
Cosmético ©xitrafi.no. . . . R©g©ncla.

DE LA EDUCACIÓN
( Conclusión J

Una educación esmerada, puramente de adorno, ha venido á 
ser la erudición esencial de las mujeres del dia; cuando la dote 
falta es uno de los elementos que entran en cuenta. Mirabeau, 
en su Tratado de la población, observa que fas mujeres de edu­
cación distinguida no son las privilegiadas de la salud. Patente 
es en efecto, que la salud pública, en las regiones elevadas de 
la’sociedad, está más aquejada en las mujeres, que en los hom­
bres. ¿A qué se debe, sino á la educación llevada en las primeras 
más allá del limite que las fuerzas físicas permiten? Las niñas, 
por regla general, son susceptibles de adquirir, en un período 
dado, más que los ñiños de su misma edad. Gon semejantes dis­
posiciones, presiéntese cuán fácil sea exaltar en ellas todas las 
facultades instintivas á expensas de las facultades físicas y tras­
trocar el orden de distribución de unas y otras. La educación de 
las mujeres llamadas á brillar en el mundo es tanto más perni­
ciosa, cuanto nada tiene de especial, ni reposa sobre un plan 
sensato; todo marcha de frente: el estudio de la lengua, la histo­
ria, la geografía, el dibujo, la música, etc. Si esta educación 
obligada convergiese en provecho del individuo, podría aplau­
dirse la solicitud de los padres que cultivan las felices'disposi- 
eiones de sus hijas, ó que por las promesas y las recompensas, 
arrancan algunos frutos de un suelo ingrato. Pero, desgraciada­
mente, la experiencia demuestra que es más nociva, que prove­
chosa. Así, pues, ¡cuántas pérdidas prematuras en las regiones 
superiores no tiene que deplorar la sociedad! ¡Guántas adoles­
centes, cuántas jóvenes sucumben por enfermedades de pecho, 
ó afecciones cerebrales ó enfermedades eruptivas, á las que no 
pueden oponer resistencia unas complexiones débiles, y á veces 
en un estado de consunción cuya causa escapa á los espíritus 
más penetrantes! Si oponemos á las mujeres de loe rangos eleva­
dos las de la simple burguesía que sólo reciben una educación 
primaria, hallaremos diferencias sorprendentes entre unas y 
otras, pero siempre en ventaja de las últimas. Y estas diferencias 
serán todavía más evidentes si pasamos álas clases inferiores, 
sin llegar, no obstante, á las que la ignorancia y la miseria 
degradan. , , . . ,

Esperemos que los progresos de la fazon humana, iluminándo­
nos sobre el verdadero destino de las mujeres, nos adviertan que 
las condiciones físicas, en ellas, son por lo menos tan importan­
tes como las condiciones morales, y que sacrificando á éstas 
demasiado se inmola muy á menudo la felicidad y la prosperidad 
de las familias y los más caros intereses de la sociedad. Dotadas 
de espíritu sutil y delicado, las mujeres se instruyen con facili­
dad, y la observación y los ejemplos pueden, en muchas de ellas, 
substituir á estudios arduos, y á menudo son preferibles á una 
educación puramente especulativa. En el seno del mundo civili­
zado pronto adquieren el tono, las maneras y la facundia de lo 
que se llama el lenguaje de la sociedad. Las más amables, las 
de más talento no son siempre las más instruidas.

Florisel.

PARISI NA
Gartas à Elvira...

La aristocrática Janzé, descendiente de la casa de Ghoiseul, 
no sólo es una distinguida literata sino una enamorada délos 
ideales muertos. . La señora de Janzé ama el pasado con todas 
sus grandezas, deseando que sus laureles reverdezcan en el 
porvenir; y así como vive encerrada en aristocrático palacio, 
cuyo mobiliario recuerda la época de Luis Xlll, guarda en el 
corazón un fervoroso culto á la España de Garlos V.

Pocas personas habían tenido la ventura de entrar en el pa­
lacio de la rue Marignan, verdadero y exquisito museo de pre­
ciosos objetos que pertenecieron á María Antonieta y á la Du- 
barry, y de notables obras de los Audran, Rigaud, Philippe, de 
Ghampoigne, Sobieski, Giordano, Vanlao, Greuze y otros, des­
tacándose un retrato de María Antonieta ála edad de diez y ocho 
años. . ,

Lo que rara vez se consiguió con influencias^ consíguese fácil­
mente con un poco de amor á España: la aristocrática dama, 
deseando aliviar la suerte de los soldados españoles, ha abierto 
las puertas de sus salones para que entren todas las personas 
piadosas que quieran dar dos francos para los heridos de bom­
bas de petióleo...; y el gran mundo parisiense sube la elegante 
escalera de pórfido que conduce al escondite de las artísticas 
obras que esmaltan el palacio, visitado ayer por dos mil qui­
nientas personas.

Buena ocasión, querida Elvira, para describirte toilettes, pero 
el tiempo no lo permite. Con la «luna roja», que es síntoma de 
guerra á juicio de las comadres parisienses, nos ha venido á ver 
un diluvio tan copioso y largo que no tiene semejante, como no 
vayamos á buscarlo á los tiempos bíblicos. II est presque hors 
de saison, par ce temps pluviel, de parler de toilettes fraîches et 
fragiles, observa un revistero de modas. El costume habillé no se 
atreve á salir y el costume tailleur sigue campando por sus res­
petos. Cuando empezaba á hablarse de trajes de piqué blanco, 
guarnecido de bieses de tul azul, ó de otro color; de trajes de 
batista festoneada y ligeramente bordada sobre camisetas de li­
nón; de faldas volanleadas, de corpiños de tafetán glacé Y de 
muselinas aéreas..., las princesas del atavio han vuelto á sacar 
las pieles y los antipáticos paraguas en sustitución de las som­
brillas de encaje blanco guarnecido de un vapor de blanca muse­
lina. Volvióse agua la primera fiesta hípica de Chantilly y 
fracasaron los preparativos froufroutants que habían hecho las 
lanceuses de modas. Pero, como Wellington en Waterloo, las 
aficionadas al turf mantuviéronse impasibles al fin de la arbo­
lada, esperando un salvador rayo de sol, que al fin llegó, como 
Blucher. Y perdona, Elvira, estas imágenes del género guerrero. 
Cuando los yanquis han ideado aprovechar las cositas que «se 
trae» la Loie Fuller bailando la danza del fuego, para que con 
ella anime á los que vacilan en ingresar como voluntarios en el 
ejército americano, claro está que no es posible hablar de nada, 
ni siquiera de tules y batistas, sin aludir álas batallas. Después 
de todo, de batistas y tules son las armas de que os valéis vos­
otras para vencernos en la lucha de la vida.

Un traje de paño apensée:) ha hecho más estragos que el bom­
bardeo de Puerto-Rico; el corpiño, dice un revistero, tenía la 
forma de frac de caza, con chaleco disimulado por un volante, 
el cual era de tafetán sobre una camiseta de muselina de seda 
azul turquesa. Bajo la arremangada falda, dice el mismo revis­
tero, que se mete en todo, vi una enagua de tafetán azul turquesa 
con pliegues de tul negro, dando una nota sumamente «armó­
nica». , , .

Otros trajecillos que han hecho más muertes que el almirante 
Sampson, que tiene poco de Sansón:

«Traje de paño beige, cuyo corpiño ciérrase á un lado por 
doble hilera de botoncillos de oro, muy escotado sobre cami­
solín de tafetán color naranja, entreverado da cinta de satín 
negro».

Este sí que tiene que ver, Elvirita:
«Traje de velo «gris pastel». La falda y el corpiño bordados de 

estrechas cintas de tafetán gris fruncido, puestas en forma 
de serpentinas; larga-cintura-banda de muselina de seda «gris 
pastel», cuyas puntas están adornadas con minúsculos volantes 
bordados de puntilla; corbata de muselina de seda gris muy 
esponjada y drapeada, con adornos de antiguo punto de Alen­
çon; sombrero turbante de seda gris á dos tonos con ramitos de 
cerezas; guantes de piel de Suecia grises ó blancos, boa de plu­
mas y marabout gris».

Y á ver, que le entren Sampsons á una mujer con boas y ser­
pentinas que se disparan solas.

París, 16 rte Mayo.

MUJERES CÉLEBRES
RITA LUNA

Hija de D. Joaquín de Luna y de D.* Magdalena García, arago­
neses ambos y que se habían dedicado al arte dramático, nació 
esta insigne actriz en Málaga, el 28 de Abril de 17/0. Pisó las 
tablas por vez primera á los veinte años de edad en un teatro 
particular de Madrid, dando tan positiva muestra de sus bri­
llantes disposiciones, que no tardó en ser contratada parala 
compañía de los Reales Sitios. Admitida, luego, como segunda 
en el Teatro del Príncipe, dejó en breve completamente rezagada 
ála primera dama Rosario Fernández, conocida por la Jirana, 
interpretando magistralmente: Celos no ofenden al sol. Al ano 
siguiente, pasó al Teatro de la Cruz, comenzando la nueva sene 
de sus triunfos en El desdén con el desden. Allí continuó hasta 
el año de 1806, en que renunció de repente á la escena, sin que 
lograran disuadirla de tan sensible resolución los ruegos de sus 
admiradores. En 1808, trasladóse á Málaga y despues á Toledo, 
para restablecer su quebrantada salud, fijándose por ultimo en 
el Pardo, donde vivió entregada á prácticas religiosas y reducida 
á un completo aislamiento hasta el 24 de Febrero de 1818 en que, 
habiendo pasado á Madrid á visitar á su hermíina Josefa, viose 
.Tcometida de una pulmonía que la llevó al sepulcro el 6 de
Marzo siguiente.

ESTEFANÍA DE GENLÍS
Esta célebre escritora nació en el Castillo de Ghampeeres 

(Autun) en 1746, de noble familia. Recibió brillante educación, y 
á los quince años casó con el conde Bruslant de Genlis. Obtuvo 
el cargo de dama de honor de la duquesa de Chartres, confián­
dosele la educación de los hijos del duque de Orleans. Acompañó 
á sus pupilos en la emigración y regresó á Francia en tiempo 
del Imperio, recibiendo altas pruebas de benevolencia de parte 
de Napoleón I y de su familia. Después de la Restauración, per­
cibió, hasta su muerte, 31 de Diciembre de 1830, una pensión de 
la casa de Orleans. Dotada de fecundo talento, dió á luz publica 
más de ochenta obras. Su estilo es desigual y á veces puerü. 
Merecen, no obstante, especial mención, entre sus novelas; 
Alfonso, La ternura maternal, Las madres rivales. La duquesa 
de la Valliére, y La señorita d,e Clermont; y sus numerosas 
obras de educación: Las veladas de la quinta. Los votos temera­
rios, El teatro de editcación y Adela rj Teodoro.

CRÓNICAS MADRILEÑAS
Sin isidros este año.—El rey de los belgas.—La condesa de

Macedo.—Boda y bautizo.—La Exposición del circulo de Be­
llas Artes.-Monumento á Gayarre.

Las populares fiestas de san Isidro han estado este año muy 
poco animadas; pues efecto de las circunstancias por que atra­
viesa el país ha fallado de ellas lo que las da más carácter, los 
forasteros; los honrados vecinos de villas y aldeas de todas las
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Léase con atención, en la última-página de este número, el anuncio ((Prima Artística excepcional»
comarcas de España, que aprovechando los trenes baratos, ve­
nían á pasar unos dias en los Madriles, invadiendo las calles, las 
plazas y los paseos.

Se los designaba con la denominación general de isidros, y re­
sultaban muy simpáticos.

Este año ha habido en Madrid pocos isidros, porque en las vi­
llas y en las aldeas de España hay mucha tristeza y poco dinero. 
Raro es el hogar de donde no ,ha salido un hijo para la guerra; 
donde no hay luto, hay temores, y en todo tiene que conocerse 
la situación angustiosa por que atraviesa la pa.tria.

Por estas mismas causas se ha suspendido la recepción y el 
banquete con que se celebraba en Palacio el cumpleaños de 
S. M. el rey. Doce ha cumplido ya el augusto niño que vino al 
mundo después de la muerte de su padre, y si los primeros de 
su vida fueron de tranquilidad y de sosiego para la monarquía, 
que había salvado felizmente la terrible crisis de la muerte de 
D. Alfonso Xll, el sol se ha nublado después, porque no hay di­
chas completas en este mundo; pero será, sin duda, para lucir 
después más puro y refulgente á medida que se acerque el tér­
mino de la misión que tan admirablemente desempeña S. M. la 
Reina Regente, cada día más identilicada con la patria.

El paso de S. M. el rey de los belgas por Madrid, constitüyó 
uno de los acontecimientos de su pasada quincena, aunque fué 
muy rápido.

Los condes de Macedo han regresado de Lisboa, y como las 

obras de reparación de la antigua casa de la Legación de Portu­
gal en la calle de Atocha no están terminadas, se han instalado 
interinamente en el hotel de Roma, donde la condesa recibe 
todos los martes por la tarde, viéndose su salón muy animado, 
especialmente por los individuos del cuerpo diplomático.

La boda de la marquesa de Villasinda, hija de los duques de 
Rivas, con el hijo mayor de D. Juan Valera, se celebró con gran 
solemnidad en el Palacio episcopal, siendo madrina la madre 
del novio y padrino el padre de la novia.

Como entre la familia del insigne autor del Don Alvaro y del 
ilustre padre de Depila Jiménez, son las relaciones muy anti­
guas y muy intimas, esta boda se ha visto con mucho regocijo 
por todos. Los marqueses de Villasinda, después de pasar su 
Juna de miel en Andalucía, la tierra hermosa de sus abuelos, 
volverán á instalarse en Madrid.

Con gran solemnidad también se ha celebrado el bautizo del 
hijo segundo de los marqueses de Mina, al que se ha puesto el 
nombre de José, que es el de su abuelo materno el conde de 
Xiquena, y el que llevaba también el capitán general marqués 
de la Habana, abuelo de la marquesa y á la que ésta profesaba 
un gran afecto.

La marquesa de Esffuilache ha regresado de Motril, y sus sa­
lones del palacio de Villahermosa han vuelto á ser el punto de 
reunión de la sociedad aristocrática de Madrid, pues allí se re­
cibe en la intimidad todos los dias.

No hay que decir que aquella prometida gran flesta, para la 
que se habían hecho ya algunos preparativos, no se celebrará, 
porque, como dice el refrán, no está la Magdalena para tafeta­
nes, ni el horno para bollos.

Los marqueses de Valdeiglesias han visto bendecida su unión 
por un hermoso niño que ha llegado á encantar su hogar, cuando 
se hallaban todavía en plena luna de miel.

Como aun en momentos tristes es preciso distraer el ánimo, 
uno de los mejores medios para conseguirlo es hacerle gozar de 
las manifestaciones del arte, y para esto nada mejor que visitar 
la Exposición que el Circulo de Bellas Artes ha instalado en el 
Palacio de Cristal del Retiro.

Allí hay obras notabilísimas de los principales pintores con­
temporáneos; pero el clou de la Exposición es el sepulcro, que 
para encerrar los restos del inmortal é inolvidable Julián Gaya- 
rre, que reposa en el cementerio del Roncal, ha construido Ma­
riano Benlliure.

El monumento es precioso, digno del llorado é ilustre muerto, 
que es en la esfera del arte una gloria nacional, y del artista que 
le ha construido para perpetuar la memoria del que nos encantó 
con las melodias dulcísimas de su voz incomparable.

Leporello.

EXPLICACION DE LAS LABORES DE SEÑORA

Labor del cesto para papeles.

6. Cuadro al crochet para cubrecama.

ipj «I.’WI, c

S. Capa Treportesa. Sobretodo práctico por excelencia para viajes 
y baños de mar, compuesto de amplia pelerina fruncida, de paño Imper­
meable, con gran capuchón de vieja, coronado por alto cuello Valois. 
Puede.confeccionarse negro ó azul marino obscuro.

2. Cesto para papeles. He aqui, lectoras queridas, un 
regalo lindísimo y muy útil á la vez que, con seguridad de 
agradar, podrán ustedes ofrecer á un pariente ó un amigo 
para adornar su despacho: un cesto para papeles, de fino 
mimbre, cubierto de puntos de Hungría hechos con recia 
lana negra, verde reseda y rojo bermellón, tres tonos de ma­
tices degradados desde el más obscuro al más claro y que 
producen un efecto de tornasol de los más acertados. Esta 
paja, asi labrada, no tiene la apariencia banal de los vulga­
res cestos do mimbre, sino que, por el contrario, presenta 
á la vista una variada combinación de bonitos colores que 
amueblan y dan una nota alegre al más severo despacho. La 
labor, con gruesa lana retorcida, es sencilla, rápida y agra­
dable. Los grabados números 9,481 y 9,432 representan el 
conjunto y, en tamaño natural, el detalle del punto.

Sombrero de paja negra, forma canotier, ornado de cinta de 
raso negro terminando en artístico lazo. En «esprit) de geranios com­
pleta su guarnición. _____

Jt.®

6. Cuadro al crochet para cubrecama. Para corresponder á las 
múltiples instancias que nos dirige gi an número de lectoras, publicamos 
hoy un lindísimo modelo de cubrecama al crochet, dibujo casi entera­
mente mate, que so hace A cuadros, reunidos por dobladillos al envés ó 
por un punto de crochet al derecho. Montar tO m. formando anillo que 
se rodea de medias-barr. intercaladas con piquillos Esta estrelllta debe 
sobresalir en relieve. En la hilera siguiente, trabajar detras las mallas 
haciendo 8 festones compuestos de: I media-barr., .á barr., 1 media-barr., 
tomados en calados de 5 m. al aire, separados por 1 barr. hechos previa­
mente. Las otras hileras de festón se hacen lo mismo, aumentando de 
2 barretas cada festón. Encima del .5.° festón, hacer 8 veres 15 m. al aire, 
1 barr. al pie de cada diente de la hilera precedente; las hileras superio­
res están formadas de medias-barretas separadas, en cada hueco, por 
mallas al aire, en cada uno de cuyos calados se hace 1 media-barr.; la 
última hilera de esta estrella grande se compone de medias-barr. y barr. 
separadas por mallas al aire. Los ángulos están formados por 3 anillitos 
de 15 barr. En esta hilera comienza el cuadro: 1 barr. en el anillo, 2 m. 
al aire, 1 barr. en el mismo calado, 7 m., 1 media-barr. en el 2." anillo, 
7 m., 1 barr. en el triángulo de calados, 7 m., 4 medias-barr. sobre las 
2 barr. de la hilera precedente, 7 m., 1 barr. en el triángulo, 5 m., 1 
punto en el 1." anillo; asi so continúa todo al rededor esta hilera de m. 
al aire sobre la cual se ha' e 1 hilera de medias-barr. y barr. separadas 
de 3 en 3 por una concha de 5 barr. cuyo alto se reune haciendo la hilera 

cordo ncillo especial ó. para cubrecama de niño, con lana de 2 colores, altor-siguiente de medias-barr. tomadas detrás de las mallas; 1 hilera de barr., separadas por 1 m. al aire, termina este cuadro que se hace con ,
nando los cuadros. A fln de completar este lindo cubrecama, daremos, en el pró.ximo número, el encaje que le corresponde. El grabado n.® 9,245 p resenta el cuadro, de tamaño natural.
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"T, Trajes de paseo. 1.* Vestido de casimir velouté banana. Falda de tres paños, guarnecida á lo 
largo con cenefas de raso banana dando vuelta à las caderas. Cuerpo entallado, metido en la falda, abierto en la 
espalda sobre un canesú de raso blanco tableado. Delantero ajustado, cruzado á derecha, ornado con botones 
de estrás y abierto sobre un peto de raso blanco plegado. Solapa de casimir coronada por otra solapa de raso 
blanco cubierto de guipur, orladas de raso banana. Cuello recto plegado, con ruche de muselina de seda. 
Cinturón redondo. Mangas de raso blanco plegado, con carteras de casimir Sombrero de paja negra, guarnecido 
con muselina de seda drapeada y dos alones de crin sujetos por rosas rosa. Mater.: 6 m. casimir. 3'50 m. raso, 
1'75 m. raso banana. —2.* Vestido de muavé verde almendra. Falda cortada en varios paños, guarnecida 
á izquierda con cenefa bordada. El cuerpo, ligeramente holgado, va escotado en punta, en delantero y espalda 
sobre un canesú fruncido de muselina de seda. El delantero, cruzado á izquierda, luce un bordado contor­
neando el escote. Cinturón redondo. Corbata de tul. Mangas de codo enteramente lisas. Sombrero de paja de 
seda rosa, coronado de rosas, con pequeña draperia de muselina de seda negra en que van prendidos dos alones

con lentejuelas. Mater,: 14 m. muaré, 0'25 m. muselina do seda. —3.* Vestido de raso negro. Falda, con 
forro de tafetán, circuida por un entredós de pasamanería formando anillos, colocado sobre una cenefa de raso 
blanco. Cuerpo entallado, cubierto de pasamanería. Drapeado de muselina do seda partiendo del hombro de­
recho para morir sobre el pecho bajo una escarapela. Cuello recto drapeado y cuello Valois. Mangas de 
codo, guarnecidas en el bajo con galón de pasamanería Sombrero de paja oro levantado à izquierda y ornado 
con dos plumas negras y una garzota paraíso sujetas por un broche de estrás. Mater.: m. raso, 0'30 m. muse­
lina de seda.—4.’ Vestido de muaré gris «Greuze». Falda de tres paños, guarneciija en el bajo con varias 
cenefas de raso gris. Cuerpo, fruncido en la cintura por detrás, y abierto el delantero sobre un peto plegado 
de raso imantecai, al que sirve do marco un cuello-solapas de dientes redondos orlados con cinta de raso. Cin­
turón de raso cerrado por un broche de plata antigua. Mangas Usas. Toca de paja gris, ornada con una pluma 
malva sujeta por una hebilla de estrás y un grupo do violetas. Mater.: 7 m. muaré de l‘2O m. ancho, 4 m. raso 
gris, 0'50 m. raso manteca. ___
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« < • Va «ti do da lana cnadrícula.rnegro y blanco. Falda cortada en forma, guarnecida con tres 
tiras de galón negro. Cuerpo d’e espalda tirante y delantero entallado por una pinza en cada lado. Este, cruzado, 
forma solanas orladas con dos angostos plitséa de tafetán negro. Cuello recto. Clnturóii redondo de tafttán. 
Mangas de codo terminando en un pliaaé. Forro de cuerpo ajustado, y cerrado en mitad del deUntero. Sombrero de paja negX guScido de tafeW pliaaé. Mater.: de 1'20 m ancho.-2.* Vestido de velo

Tepe8a*«lanaosta». La falda, cortada en forma, va abierta por delante sobre un delantal plegado 
transversalmente. El cuerpo se compone de una espalda plegada al través y un delantero muy abierto sobre un 
chaleco de muselina de seda plegada, orlado de angosta ruche de rnuselina de seda. Cuello recto con 
muselina Mangas plegadas. Sombrero negro, de paja de seda, oinado con una draperia de tafetán <larpcsta> y una plSma nSso b^íncí. Grupo de peonías bajo el ala. Mater.: 7'60 m. velo de 1'20 m. ancho.- 3.' Vestido 
de tafetkn’^negro y muselina de seda. Falda redonda, guarnecida con alto volante PÍ’ssé, montado bajo 
angosta ruche abulloMda de muselina de seda. Cuerpo de tafetán, cubierto de muselina de seda frunt ida al 
sesgo con torera de guipur de Génova formando hombrillos. Lazo de tafetán cereza en el lado izqmerdo. Cuello 
drape'ado do muselina de seda, con ruche. Mangas fruricidas, con vuelo. Cinturón de tafetán. Sombrero de paja
<trigo>. orlado de terciopelo negro; casco rodeado de drapeila de y■tán'*9‘'Tn m muspiinn do seda —4* Vestido de lana «fucsia», compuesto de falda redenda, en forma, 
«uamecida con tres tiras de galón muaré negro, y un cuerpo tirante ornado de galones formando canesú. El

delantero se abre sobre un chaleco fruncido de musolina do seda, cruzado por ontredoses de guipur forinando 
cuadros. Solapas do lana cubiertas de muselina de seda abullonada. Cuello recto con golilla de encajo. Cinturón 
drafeado do raso negro con lazo á izquierda. Mangas de codo, circuidas de galones en la hoinbrera. Sombrero 
de paja negra, cubierto el casco de rosas, do las que surge un ave del paraíso sujeta por broche de estras. 
Mater.:"! ID. lana, 0'60 m. muselina de soda, 2 m. entredós, 26 m, galón. —B.* Vostid.o de foulard fondo 
blanco con dibujos azules. Falda con canesú de flnlsimos pliegues enlazados en el centro por angosto 
rizado de muselina de seda. Volante cortado en forma, aplicado bajo los pliegues. Cuerpo compuesto de espalda 
plegada formando V, y delantero, también plegado, abierto sobre un chaleco do muselina de seda abullonada, 
al que sirve de mano un doble escalonado de tafetán blanco. Cuello recto fruncido, con ruche de muselina de 
seda. Mingas de codo, enteramente lisas. Sombrero de paja blanca, ornado de rosas pálidas, inlosotls y hojas 
de helécho. Mater.: 20 m. foulard, 1 m. muselina do seda, 1 m. tafetán.—6.’ Vestido de seda «biscuit». 
Falda de una sola pieza, cubierta, hasta media altura, con numerosos volantes. Cuerpo ajustado en la espalda, 
y bluseante en el delantero, formando solapas guarnecidas de entredoses, cruzado á izquierda y abotonado por 
orejeta interior. Lazos y cinturón do raso negro. Peto fruncido. Corbata de muselina de seda blanca. Mangas de 
codo. Toca de tul blanco, ornada con dos alones negros y un ramo de violetas. Matar.: 20 m. seda, 4 m. entredós, 
1 m. raso. _ .. .[Precios de loa patronea: Cuerpo ó falda planoapf'25 ptas.; musehna, 2 io ptaa.
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POR

ELIAS BERTHET
( Continuación )

Esta catástrofe hemos de confesar que no despertaba muy vivas simpatías en 
Pierrefitte. Los vecinos casi no conocían á una familia que desde tan largo tiempo 
residía en París ó en provincias lejanas. Así, los carteles fijados en varios puntos de 
la aldea, anunciando el día y la hora de la subasta, sólo excitaban curiosidad. Dis­
cutíase el valor de aquellos ricos lotes, y nadie pensaba que el patrimonio, que iba 
á pasar á inanos extrañas, era el de la viuda y del huérfano. '

Momentos antes de la hora señalada, un grupo numeroso de personas hallábase 
reunido ante la alcaldía, donde debía celebrarse la subasta. Entre ellas eran de notar 
algunos viejos aldeanos que se observaban mutuamente con desconfianza, y que 
abrigaban tal vez el secreto designio de pujar algún lote de su elección. Ninguno de 
ellos, empero, parecía de talla para hacer oferta por la totalidad del patrimonio, y 
sin duda la venta iba á limitarse á los lotes de escasa importancia.

Compareció á su vez Pichard, calado el sombrero hasta los ojos, las manos en los 
bolsillos, afectando un aire indolente y aburrido. Chispearon sus ojuelos al fijarse 
en algunos de los presentes que suponía iban á ser sus contrincantes en la adquisi­
ción proyectada; pero se apresuró á hacer como que no les veía, aparentando la 
mayor indiferencia.

Por desdicha, conocíanle demasiado para que semejante actitud les engañara 
acerca de sus intenciones. Señalábanle unos á otros, riendo, y decían en voz baja:

—¿Sabéis qué lote pretende el tío Batista?
—Quizá el Conejar-viejo.
—Más bien el Castañar de la Barranca.
—O tal vez el Estanque de las truchas.
—¡Bahl—exclamó un chusco;—¿queréis que os diga, con seguridad, qué lotes 

desea?
—Veamos, di.
—¡Pues bieni los desea todos.
Pichard hacía como si nada oyese. Temiendo descubrirse, manteníase algo apar­

tado y cambiaba apenas una palabra con sus más íntimos conocidos. ,
Por fin, hubo de encontrarse cara á cara con una persona que no osaba ó no podía 

evitar: el señor Chamusset, padre de Anatolio.
Chamusset, hombrecillo rechoncho, de encarnada tez, parecía muy engreído de 

su importancia, no sólo como alcalde de Pierrefitte, sino como uno de los más ricos 
terratenientes de la comarca. Esta importancia no se manifestaba por cierta grave­
dad y altivez, sino por una franqueza brutal, por una familiaridad excesiva, me­
diante las cuales creía granjearse la mayor popularidad. Vestía con alguna pretensión: 
levita de terciopelo gris con botones de plata y pantalón cosaco, con un sombrero de 
forma imposible. Andaba, con la barba metida en un enorme cuello-postizo, pecho 
saliente, muy pagado de su persona.

Cogió, sin cumplimientos, al posadero por el cuello y le dijo:
—Me alegro de veros, tío Pichard... ¡Hola, hola! ¿no estáis de excursión, como 

siempre?
—Ya lo veis, señor alcalde—replicó Batista con su tono más humilde;—una de 

las chicas no se encuentra muy bien y ha pasado mala noche; además, tenemos un 
forastero... y he venido á dar una vuelta por acá... para matar el tiempo.

—Sois muy cuco, tío Pichard, y apostaría... En fin; me place que os quedéis hoy 
en Pierrefitte; he de hablaros de asuntos graves.

Y se echó á reir. Batista no reía, no; pues sabía de qué se trataba. Sin embargo, 
contestó:

—A vuestras órdenes, señor alcalde; nos veremos terminada la subasta.
—¡La subasta!... Conque, señor Batista, ¿convenís en que estáis aquí para 

pujar... algo?
—¡Yo!... no tal. Y además, quizá vengo en representación de un amigo...
—¡Un amigo! ¿qué amigo?... No se os conoce ninguno... Oíd, tío Pichard; si tuvie­

seis algún dinerillo contante, podríais emplearlo mejor que en nuevas adquisi­
ciones... ¿Olvidáis acaso esos diez mil francos que me debéis, y de los cuales no he 
percibido ni un céntimo de réditos en diez y ocho meses?

—Ya sé, ya sé—replicó Pichard, con malestar creciente; ya os explicaré... y com­
prenderéis fácilmente... Pero, dejadme ahora; aquí está maese Briffaut.

En efecto, el notario entraba á la sazón en una sala baja de la alcaldía, seguido de 
un pasante portador de enormes legajos, y examinaba atentamente á la muchedum­
bre, como si buscara á alguien, sorprendido y alarmado al no percibirlo.

Penetró tras él la gente en la sala, espaciosa y cuyas paredes no tenían otro adorno 
sino mapas geográficos. Consistía el mueblaje en una vieja mesa-escritorio de pino, 
y unos cuantos bancos. Tomó asiento el notario ante la mesa, con su pasante. Este 
empezó á esparcir sus papelotes y á arreglar una especie de candelero donde encen­
der los cabos de bujía, que son de rigor en las subastas.

No tardó la sala en llenarse. A más de los aldeanos que hemos mencionado, mu­
chos burgueses campesinos habían acudido de los alrededores. En tanto, el notario 
Briffaut, cada vez más inquieto, no se daba prisa en desempeñar su tarea.

Por fin, después de consultar varias veces su reloj, comprendió que no podía 
esperar más y anunció en voz alta que iba á comenzar la venta.

Siguió el silencio más profundo; todos los ojos se desencajaron, todas las orejas 
se abrieron.

Quiso el azar que el primer lote que salió á subasta fuese el Prado-bajo, tan 
codiciado por el tío Batista. Éste, esforzándose en mostrar la mayor indiferencia, 
hizo á media voz una puja de cincuenta francos sobre el tipo.

Un ligero murmullo circuló por la asamblea.
—¡Hola! ¡el cazurro vejete!-decían;—¡conque quería el Prado-bajo!
Sin duda la oferta no debía de ser exagerada, toda vez que no tardó en seguirse 

un antagonismo ardiente. Otro pretendiente pujó cincuenta francos, y luego un 
tercero, otros cincuenta. v

Multiplicáronse asilas pujas con rapidez y á los pocos minutos había llegado á 
más del doble de su valoración. En tales condiciones, su adquisición no ofrecía ven­
tajas. Pero como era evidente que el tío Batista deseaba este lote, sus adversarios, 
ya sea malicia, ó ya terquedad, pujaban con extraordinario vigor.

Pichard, en el ardor de tan encarnizada lucha, no conservaba aquel aire tran­
quilo y bonachón que habitualmente fingía. Erguido, jadeante, y alargado el brazo,, 
gritaba su puja con voz febril, y apenas un contrincante ofrecía sobreprecio, le repli­
caba con creces.

Así, el celo de sus rivales no tardó en menguar, y por fin el lote quedó adjudicada 
á Pichard por seis mil quinientos francos. Ya sabemos que sólo poseía dos mil; y 
aun esta suma le había sido prestada á exorbitante interés por un usurero de las 
cercanías.

El tío Batista, conseguido el logro de sus deseos, no pudo moderar la expresión 
de su contento. Dió un salto, palmeteó y dijo con verdadera embriaguez:

—¡Para mí, el Prado-bajo! ¡para mí! y baratísimo... ¡una verdadera ganga!... ¡El 
Prado-bajo es mío!...

Adjudicado este primer lote, se pasó á los siguientes, de mayor importancia lo& 
más, y todo el mundo estaba convencido de que el tío Batista se limitaría al papel 
de simple espectador. Pero ¡quiá!

Tal vez en un principio tuvo el propósito de ceñirse á su adquisición; pero, ya 
porque quisiese tomar venganza de los que le habían disputado el Prado-bajo, ya por 
que cediese á un impulso irresistible, el caso es que no permaneció inactivo en los 
remates que se subsiguieron.

Subastáronse, sucesivamente, el Estanque de lás truchas, el Castañar de la Ba­
rranca, los pastos del Conejar-viejo y otros muchos lotes. A cada uno-gritaba Pichard: 
«¡Más vale... es una ganga!» y se apresuraba á pujar. Evidentemente, estaba fuera de 
sí. Un demonio, más poderoso que su razón y que su voluntad, parecía haberse po­
sesionado de su persona. Inflamada la tez, seca la boca, cedía á sus instintos, sin 
reflexionar, ni vacilar, ni temer. Así, cuando hubo terminado esta primera parte de 
la subasta, se había hecho adjudicar casi todos los lotes secundarios, y en conse­
cuencia debía aprontar sin retardo una suma que excedía de ochenta mil francos.

Entre los concurrentes, estas adquisiciones habían causado, desde luego, cierta 
estupor, y después cólera ó mofa. El mismo notario, conociendo la situación apurada 
del tío Batista, se inquietaba por los enormes compromisos que contraía, y le decía 
á media voz:

—Muy bien, señor Pichard, muy bien; pero, ¿cómo os procuraréis tanto dinera 
para saldar?

—No os dé cuidado; venderé mi posada... Y además, conozco á un banquero que 
me facilitará cuanto le pida... nada... no tengáis cuidado.

Por último, hubo de pasarse á la adjudicación de la totalidad, según las condi­
ciones prescritas. Pero todo hacía presumir que no se presentaría postor por el con­
junto del patrimonio y que las adjudicaciones precedentes iban á ser irrevocables. 
Asi, pues, transcurridos cortos instantes, el notario, poseído del mayor desaliento,, 
prosiguió:

— ¡Atención, señores! Voy á proceder á la venta en junto del patrimonio del 
Barral... ¿Hay postor?

—Hay postor, sí—replicó una voz firme, junto á la puerta’.
Y el comandante Duplessis, vendada una mejilla, entró en la sala. Apoyábase en 

el brazo de Glaudina quien, envuelta en una especie de chal, parecía confusa en pre­
sencia de tanta gente.

Cuando el tío Batista percibió á su hija y al forastero, dejóse caer anonadada 
sobre una silla, exhalando un gemido de dolor.

è
VI

¡Adiós ilusión! , .

La llegada del comandante Duplessis y de su gentil acompañante produjo cierta 
agitación en la asamblea. Levantóse el notario y fué á dar un apretón de mano al 
recién venido.

—No esperaba ya veros, caballero—dijo con deferencia;—y los deberes de mi 
cargo...

—¡Presumo que aun hay tiempo!
_ Sí, sí... Pero, en razón de las adjudicaciones parciales, os costará el patrimonia 

algunos millares de francos más.
Hizo Duplessis un gesto de indiferencia y añadió:
—El caso es que la fiebre ha sido ruda, maese Briffaut, y á no ser por la solicitud 

de esta excelente señorita, que ha pasado la noche entera prodigándonos sus cui­
dados á mí y á su hermana menor gravemente indispuesta...

— ¡Ya, ya!—refunfuñó Pichard, que escuchaba atento.
—Por fin—prosiguió el comandante—se conjuró el peligro y aun cuando las pier­

nas no están muy sólidas todavía... heme aquí! A vuestras órdenes, señor notario.
Inclinóse Briffaut y volvió á su asiento. .
Pichard se agitaba como un energúmeno en el obscuro rincón donde había bus­

cado un refugio.
— ¡Y decir que mi propia hija es quien me da ese chasco!—murmuraba entre 

dientes.—¿No hubiera valido más que dejase reventar como á un perro á ese 
inválido?... ¡Capaz será de quitármelo todo... hasta el Prado-bajo!

Glaudina no sospechaba, al parecer, la cólera de su padre; triste, cabizbaja^ 
sumida en sombríos ensueños, parecía ignorar lo que hacia, dónde estaba, y por qué 
se encontraba allí.

En tanto, reanudada la sesión, anunció Briffaut la tasación del patrimonio en junto.
—¡Cien francos más!—gritó el comandante.
Encendióse un cabo de bujía, y el notario hizo los llamamientos de costumbre. 

Pero ningún nuevo postor se presentó, y consumida la bujía, quedó el Barral adju­
dicado al comandante Garlos Duplessis.

Como hemos dicho, esta adjudicación anulaba todas las anteriores, y la asamblea 
se levantó, tumultuosa. Pichard, desesperado, pataleaba.

—Me consta, caballero — dijo Briffaut al comandante — que sois hombre de 
palabra, y miembro de la honorable familia Duplessis; pero mi deber me obliga á 
pediros garantías, á fin de establecer que os halláis en situación de cumplir la 
pactado.

_Sí, sí—gritó de pronto el tío Batista, deslizándose por entre los espectadores; 
_ jjQ basta venir así á arrebañar lotes valiosos, á las barbas de la gente de bien, e& 
preciso, además, poder pagar, y pronto, ó si no... Yo habría pagado, sí, el Prado- 
bajo, y el Castañar, y el Estanque... y todo., si no os hubieseis portado de una
manera tan indigna. (Continuará»)

SGCB2021



Léase con atención, en la última página de este número, el anuncio «Prima Artística excepcional»

tamaiio natural, de un Cuerpo Lysiane
GRATUITO PARA NUESTRAS LECTORAS

< EXPLICACIÓN

Cuerpo de tafetán azul guarnecido de plissés y cenefas de 
tafetán canesú, cuello y hombrillos de étamine bordada.

El patrón de este cuerpo, elegantísimo para señora joven, se 
compone de 8 piezas. Los trozos 1 á 4 se cortarán de tafetán 
azul, y los 5 á 8 de étamine bordada. , - « o

1. Delantero, para cortar doble, sin costura. 2. Espalda. 3. So­
bremanga. 4 Bajomanga. . « j vi i * r

Para suprimir las costuras de las piezas 1 y 2, doblar el tale- 
tán en dos, á lo largo, es decir, colocando las orillas de cada 
lado una sobre otra; después, poner el centro del delantero y el 
centro de la espalda á lo largo del doblez del tafetán.

s La manga se cortará á tejido abierto.
® 5. Canesú. 6. Cuello. 7. Hombrillos. 8. Bocamanga. Estas cuatro

partes se cortarán de étamine. El canesú, de que el patrón solo 
da la mitad, se cortará doble sin costura. Y lo mismo, el cuello 
número 6. , , ,

Preparar ante todo un fondo de cuerpo en forro y terminarlo 
completamente, dejando únicamente hilvanadas las costuras de 

- hombro y sobaco para poder pegarlas á la espalda y al delantero 
ds tafôtàû»

Colocar luego sobre el forro el canesú de étamine que deberá 
abrocharse sobre el hombro izquierdo. Coser los dos hombros, 
dejando libre el delantero izquierdo del sobre para el abrocha­
do. Confeccionar la blusa de tafetán que se abrochará también 
bajo el brazo izquierdo. ... . , -

Preparar los plissés que, despues de terminados, medirán 
unos 3 metros de longitud, y aplicarlos al cuerpo. Hacer, luego, 
una cenefa del propio tejido y pegarla al plisse. Poner los cor­
chetes en el hombro y en el sobaco. Preparar los hombrillos de 
étamine, forrándolos con muselina para darles más firmeza. 
Coser el plissé entre el sobre y el forro, y despues montar los 
jockeys en el hombro. Hacer las mangas y ponerles la guarni­
ción: étamine y plissé, antes de pegarlas al cuerpo. Materiales. 
4'50 metros de tafetán, 1 m. de étamine bordada.

Advertencias; 1.* Este patrón está cortado para talle media­
no.—2.* Antes de cortar la tela nuestras lectoras cuidarán de 
tomar exactamente las medidas, dejando siempre una pestaña 
de 1 centímetro y medio, á lo menos, para las costuras.

CONSEJOS DEL DOCTOR
LA GASTRALGIA 

(Continuación}
El tratamiento de la gastralgiarequiere medios 

higiénicos y dietéticos, más bien que medica­
mentos; estos últimos, fuera del caso en que se 
hacen absolutamente necesarios, son más noci­
vos que útiles. Un régimen moderado, calmante, 
tónico, según la circunstancia, produce siempre 
buenos-efectos. Se ha observado que el estóma­
go se aviene perfectamente con manjares senci­
llos, si bien variados; el mismo alimento presen­
tado varias veces seguidas, en la coñuda de hoy 
y en la de mañana, no se digiere con tanta faci­
lidad. Es éste un hecho comprobado por la 
experiencia cotidiana; de consiguiente, la va­
riación de los manjares y de su preparación es 
una parte esencial del tratamiento.

Los alimentos deben seT de buena calidad; su 
cantidad, para cada comida, no deberá ser de­
masiada, ni escasa, y siempre proporcionada á 
las facultades digestivas del estómago. Una 
alimentación sobrado abundante ó estimulante 
fatiga el estómago, origina pesadeces, gases, 
malestar, digestiones difíciles.

Muy á menudo, una porción de los alimentos 
es devuelta por el vómito; entonces el enfermo 
se encuentra aliviado.—Una cantidad demasiado 
corta de alimentos, cuando hay debilidad, ato­
nía, contribuye á hacer más irritable el sistema 
nervioso, por falta de nutrición.

Las substancias alimenticias más convenien­
tes, como también más favorables al gastrál- 
gíco, son las carnes y las legumbres de fácil 
digestión, que nutren bien sin estimular dema­
siado el estómago: el solomillo de vaca, la ter­
nera, el pollo, el faisán, el pichón, etc.; todas 
estas viandas asadas ó estofadas.—Los pescados 
frescos, de carne firme; el lenguado, el sábalo, 
el salmonete, la trucha, etc.—Los huevos fres­
cos, pasados por agua ó revueltos y apenas coci­
dos son alimentos tan fáciles de digerir, como 
ricos en principios nutritivos. — Las legumbres 
verdes; guisantes, judias tiernas, espárragos, 
espinacas, lechuga, achicoria, etc., con su jugo, 
manteca reciente ó azúcar.—El pan de trigo, bien 
amasado y bien cocido; la galleta, etc. — Para 
sopas y papillas, el gluten, el arroz, la crema de 
arroz, la tapioca, el sagú, la harina de maíz y, 
sobre todo, las harinas de cebada y de avena, 
ligeras y refrescantes. — Algunas frutas en que 
domine el principio azucarado; peras fundentes, 
melocotones de carne tierna, higos, bananas en 
plena madurez.—En cuanto à manzanas y cirue­
las, el gastrálgico no debe comerlas sino coci­
das, en compota y bastante cargadas de azúcar.

Las bebidas alcoholicas son, casi siempre, 
nocivas para los gastrálgicos; el agua pura, fil­
trada, es la mejor bebida que pueden usar; se 
tolerará el agua mezclada con vino á las perso­
nas que no pueden pasar sin éste. Las infusiones 
ligeras de te superior, de polvo de bellotas dul­
ces tostadas, y de Karouba igualmente tostado. 

han prestado algunos servicios; empero, el agua 
pura de fuente es la bebida preferible.

El número de las comidas debe subordinarse 
al apetito y á las facultades digestivas del pa­
ciente. A este le sientan bien tres comidas;— 
aquél no puede comer sino muy poco, cada vez, 
y el hambre le obliga á hacer cuatro refacciones; 
—el de más allá comería aún más á menudo, si 
la razón y sobre todo el temor no le contuviesen. 
En la mayoría de las neurosis del estómago, el 
apetito más bien aumenta, que disminuye; sin 
embargo, lo repetimos, hay que desconfiar de 
esa hambre que tortura á muchos gastrálgicos; 
no debe darse al estómago sino la cantidad 
exacta de los alimentos que puede digerir, por 
cuanto, si de esta cantidad se pasa, por poco que 
sea, el estómago rechazará el exceso que le mo­
lesta; el vómito es, siempre, un fenómeno eno­
joso, en el sentido de que conmueve el sistema 
nervioso del estómago y del primer intestino, y 
esta conmoción se extiende muy á menudo al 
sistema nervioso de los pulmones y del corazón.

(Concluirá.}
Dr. A. Deray.

Sanios de la semana y signiricado de sus nombres
Domingo 20 Mayo. S. Crispulo.— Ligeramente rizaclo. 
Lunes 30 > S. J' drnando. — Hombre de vaz.
Martes 31 > S. broto. — Primero, princip l.
Miércoles 1.“ .Tunio. S. Pánlllo.—Amigo de todos.
Jueves 2 > S. Erasmo. — Amable-
Vieraes 3 » Sta. Clotilde.—Niña ilustre.
Sábado 4 » S. Quirino.-S'.ñorito.

CORRESPONDENCIA
Sabina de C., en X. Se queja V. de sus pecas. 

Unas cuantas lociones en el rostro y en ei cue­
llo con la Véritable Eau de Ninon, que encon­
trará V. en la Parfumerie Ninon, 31, rue du Qua- 
tre-Septembre, Paris, la librarán pronto de ese 
inconveniente y le darán una tez deslumbrante 
de frescor.

Flor de un día. Para los refajos de seda se 
pone, como para las faldas de encima, el paño 
de delante nesgado, pues la cuestión de que no 
abulten por arriba es la’principal. Tanto es así, 
que además de nesgarse todos los paños, el de 
atrás puede hacerse por la parte superior con 
el vuelo necesario para que la falda resulte có­
moda, y por la inferior poner doble vuelo en 
forma de culisse. De esta manera tendrá por 
abajo tanto vuelo como V. quiera y le sentará 
bien sin abultar mucho. Ponga V. en el escote 
de las camisas una cinta cosida por la parte 
interior, para poder pasar una trencillita que 
la permita ajustarlas más. En las que tienen 
tru-tru para cinta cometa, no hay necesidad. 
Apruebo su modo de pensar, que es también 
el mío.

G. M. Voy á contestai á sus preguntas según 
el orden en que me las hace. 1.* Use V. la receta 
que la recomendé para el pelo, pues por lo mis­
mo que no es V. vieja, creo no tendrá necesidad 
de nada más enérgico y ya sabe lo que la dije 
respecto de las composiciones químicas. En 
cuanto al color, no dejará de convenirla á V. tam­
bién, sólo con que suprima el Bálsamo del Perú 
y aumente hasta 30 gramos el aceite de avella­
nas. 2.* De esos corsés no se puede V. procurar 
los patrones porque esas casas no los venden. 
3.’ Hay sobaqueras como la muestra al precio de 
2 50 pesetas. 4.* La pastilla podrá ir por correo, 
lo que costará 50 céntimos. 5.* y última. Como 
quiera que la tela, para hacer una blusa, estará 
algo escasa, puede V. ponerla un canesú de en­
caje, que puede armarse sobre otra seda del 
mismo color, á fin de que tenga V. bastante. El 
color del encaje, crudo. Gracias por sus ama­
bles ofrecimientos.

Andaluza. Sí, señora, sobre el tul de Alma­
gro puede V. bordar, ó hacer bordar el dibujo 
que quiere y resultará una bonita y moderna 
mantilla. Por ese precio, un abanico de sándalo 
con país de gasa pintado. Aconsejo á V. tome la 
iniciativa sin temor á pecar de incorrecta.

Girasol. Puede V. satisfacer el deseo de ha­
cer la blusa con entredoses en la seguridad de 
que quedará lindísima. Yo preferiría la coloca­
ción de entredoses y jaretas en sentido horizon­
tal y cinturón de muaré color eminencia lo 
mismo que las rayas. Guantes de piel de Suecia 
color masilla. De ninguna manera debe V. hacer 
de seda el traje de primera comunión, para el 
cual es indispensable, á fin de que resulte ele­
gante y oportuno, la sencillez. Cuanto más blan­
co ihejor. Cofia en lugar de corona. Cadena de 
plata con medalla de lo mismo. Es V. muy 
amable.

Clavellina. Aconsejo à V. que no haga las 
letras tan grandes, pues en caso de que la pa­
rezca poca labor, es preferible añada V. unas 
palmas en forma de guirnalda ó una cenefa todo 
alrededor. Puede V. hacer el canesú de gasa bu- 
llonada, de cuya manera no puede temer que 
parezca de invierno y le resultará muy bonita y 
muy de moda. Azul porcelana con rayas caladas 
blancas.

Atrevida. Para traje de mañana se usan 
mucho las chaquetas abiertas sobre chalecos 
de piqué de seda blancos. Puede V. seguir usan­
do la torera de encaje. Siendo así debe V. ceder 
el asiento de preferencia, pues aunque más jo­
ven que V. es invitada y merece todas sus aten­
ciones. Aunque su marido de V. no pueda acom­
pañarla, siendo visita de tarjeta puede V. dejar 
las dos, como si hubieran ido juntos y de esa 
manera queda en buen lugar. No hay de qué.

Azucena. Me parece muy bien la combina­
ción y me parecerá mejor si pone V. el trans­
parente azul. Forro grana. Estuche fondo blanco.

La Secretaria.

SECRETOS DE TOCADOR
ELIXIR AllOMÁriCO

(Fórmula de Lefoulon}
Tómese de; Tintura de pelitre, 125 gramos; 

Alcohólate de menta, 30 grs.; Alcohólate de re - 
mero, 30 grs.; Alcohólate de rosa, 60 grs.; Alcohó­
late de vainilla, 15 grs.—Mézclese íntimamente. 
—Unas cuantas gotas en medio vaso de agua 
para enjuagarse la boca.

AGUA DE LAVANDA INGLESA
Tómese de: Esencia de lavanda, 12 gramos; 

Esencia de bergamota, 12 grs.; Esencia de rosa, 
6 gotas; Esencia de clavillo, 6 gotas; Esencia da 
romero, 3 grs.; Tintura de almizcle, 3 grs.; Aci­
do benzoico, 2 grs.; Miel, 15 grs.; Alcohol, 500 grs.; 
Agua espirituosa de rosas, 50 grs.—Agítese para 
operarla mezcla.—Fíltrese.—Guárdese enfrasco 
esmerilado.

aulA CULINARIA
Almuerzo. Minuta; Tortilla con hierbas finas. 

— Lenguados tostados. — Biftec con patatas. — 
Ensalada.—Queso.—Postres.

Comida. Minuta: Sopa de puré de guisantes 
con espinacas. — Langostinos con manteca de 
anchoas.—Alones de ave á la burguesa. —Solo­
millo á la jardinera.— Crema de chocolate.- 
Postres.

LENG4IADOS TOSTADOS
Piqúense una cebolla, una escalonia,5 ó 6 setas 

y una pulgarada de perejil. Úntese con manteca 
un plato de tostar de forma oblonga, échesele 
una porción del picado antedicho y rocíese con 
una salsa rubia y un poco de vino blanco. Dis­
pónganse sobre este lecho 2 lenguados frescos 
y limpios y cúbranse con el resto del picado, un 
poco de sal y pan rallado. Báñense con manteca 
derretida, é introdúzcanse en el horno, á fuego 
moderado, por espacio de 18 ó 20 minutos, ro­
ciándolos à menudo con su caldo. Sírvanse en el 
propio plato, colocado sobre otro.

SOPA DE PURÉ DE GUISANTES, CON ESPINACAS

Cocer un litro de guisantes secos con agua y 
un trozo de saladillo. Escurrirlos.—Aplastarlos. 
—Pasarlos por tamiz. Colocar el puré en una 
cacerola; desleírlo en un litro y medio de su 
cocimiento; hacer que hierva, meneándolo, y 
apartar entonces la cacerola à un ángulo. Reho­
gar en una sartén, con manteca, dos ó tres pu­
ñados de espinacas picadas y exprimidas, hasta 
evaporación de su humedad. Agregarlas á la 
sopa. — Cocerla 10 minutos, y trasladarla á 
la sopera.

CONSEJOS PRÁCTICOS
En vagaciones. A menudo, cuando los cabe­

llos caen, no se sabe qué medio emplear para 
remediar á tal desastre. El Extrait Capillaire 
des Bénédictins du Mont~Majella está indicadí­
simo. (E. Senet, administrador, 35, rue du Qua- 
tre-Septembre, Paris).

CONOCIMIENTOS ÚTILES
PLANTAS QUE CURAN

Tormentila. — Poderoso astringente, útil en 
las diarreas crónicas, la disenteria y las hemo­
rragias pasivas. En gargarismo, se emplea para 
combatir el reblandecimiento de las encías, y 
las ulceraciones de la boca y de la garganta.— 
Infusión: 8 gramos de raíz de tormentila en 360 
gramos de agua hirviente.

tinta;que no oxida las plumas de acero

Hervir en 2 litros de agua 200 gramos de palo 
campeche. — Déjese enfriar.— Agréguese 20 gra­
mos de cromato de potasa, y agítese vivamente 
la mezcla, para su completa incorporación.

Esta tinta se puede emplear inmediatamente; 
su color es añil obscuro.

El Dr. Cladera ha puesto á la venta un pro­
ducto que lo titula «Pilosina», que indudable­
mente ha de merecer la aceptación del público 
en general, como ha merecido ya la de la gente 
de gran tono; pues favorece de manera admira­
ble el crecimiento del cabello, evita su caída y 
destruye la caspa, dejando limpia y hermosa la 
cabeza; siendo garantía de buen éxito la firma 
del médico su autor. Lo recomendamos á nues­
tras lectoras.

Interesa á nuestras lectoras saber que la an­
tigua y acreditada Droguería y Farmacia de los 
hijos de Carlos Ulzurrun se ha trasladado à la 
calle de Esparteros, n.*9.

CONSEJOS DE HIGIENE
Joven coqueta, en B. La Sève Sourcilière de 

la Parfumerie Ninon, 31, rue du Quatre-Sep­
tembre, Paris, es un producto excelente para 
prolongar, poblar y ennegrecer pestañas y cejas 
y dar fuego v expresión à la mirada. 5 francos 
el frasco, 5‘5Ó fr. franco.

PARA SER DICHOSO
El secreto de la dicha 

Consiste en tener paciencia, 
Y en los senderos del mundo 
Caminar en línea recta.

¿Eres pobre? Pues trabaja. 
¿Eres rico? Haz obras buenas. 
¿Eres ambi ioso? Lucha. 
¿Eres desgraciado? Sueña. 
¿Naciste león? Devora. 
¿Naciste pájaro? Vuela. 
¿Naciste víbora? Muerde. 
¿Naciste buey? Come hierba,

Manuel del Palacio.

Solución al Enigma del número anterior:
Rio

CHARADA
En TODO vi á una tres, no dos tercera., 

Sí dos primera.
Le di un tres dos; tomóle, nos gustamos, 

Y nos casamos.
(La solución en el número próximo.}

Resarvados los derechos do propiedad artística y literaria

Imprenta de Henrich y Comp.* — Barcelona

Los géneros para confeccionar trajes iguales á 
los figurines de este periódico, los hallarán en la 
acreditada casa de

47, CALLE DE LA BOQUERÍA, 47
BARCELONA

NOVEDADES PARA SEÑORAS
Gran surtido en Sedas, Lanas y Algodones fan 

tasía, á precios sin competencia.
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176 EL ECO DE LA MODA

PLÁTICA DEL HOGAR

IOS INVÁLIDOS DK LOS PULMONES

Por el pulmón muere la mayoría de la especie 
humana. Sin embargo, el cuerpo médico es par­
tidario, hoy día, del dogma de la curabilidad de 
la tisis.

Pero, para llegar á curar, hay que perseguir el 
mal hasta en sus raíces microbianas; y al efecto 
importa, á menudo, antes de toda medicación 
antiséptica, fortalecer el terreno para hacerlo 
refractario à los parásitos.

Ahora bien, entre los agentes de la medica­
ción tónica, capaces de dirigirse, con toda utili­
dad, á los inTálidos de los pulmones, citaremos 
en primer lugar las preparaciones fosfatadas 
cálcicas que favorecen la cicatrización de las le­

siones y resucitan la vitalidad comprometida. 
Las preparaciones de yodo tienen también una 
acción resolutiva, cuya reputación nunca es 
usurpada. El tanino y la quina, por fin, recons­
tituyen la sangre demasiado fluida ó demasiado 
pobre y luchan contra el catarro y la bronquitis 
crónica. El cacao es un poderoso reconstituyen­
te analéptico que se opone al enflaquecimiento 
y al deterioro de las fuerzas digestivas.

La kola y la coca son alimentos de ahorro ó 

dinamóforos preciosos contra la pérdida de­
apetito, la debilidad muscular, las palpitaciones 
y los dolores neurálgicos.

Considérese, ahora, que todos los remedios 
heroicos que acabo de citar entran, á dosis 
ponderables, en la composición del Vino Déailet, 
y se reconocerá en él un verdadero nutrimento 
respiratorio, precioso, de seguro, para todos los 
inválidos de los pulmones.

Dr. Cendrb.

Tirada de este número. .
Facilitaremos á los señores 

datos se sirvan pedirnos para 
tirada antedicha.

En la Administración

. 21,000 ejemplares.
anunciantes todos cuantos 

comprobación de la cifra de

SE ADMITEN

ANUNCIOS
ANUNCIOS:

íntima págrina. Centímetro vertical, ancho */* de pág. ... 2 pta».

RECLAMOS:
Intercalados en el texto. Centímetro vertical, ancho*/» de pág. 4 »

del Periódico, Rambla del Centro, 8 y 10, y en el Centro do Propaganda Mercantil, Pelayo, 38.—Barcelona

¡¡FUERA CANAS!!
Restaurador higiénico del cabello 

Devolución del cabeUo al color primitivo 
No mancha, quema ni cicatriza; evita la caída 

y aumenta el desarrollo; puede rizarse el pelo, y 
están probados los efectos. Se aplica al acostar­
se, friccionándose con las manos ó con una es- 
ponjita, sólo una vez al mes. Conserva el color. 
Frasco 2 ptas. Se remite por correo con aumen­
to de 1 peseta.
Farmacia de Garcerá.—Principe, 13, Madrid.

JVIADAME JVIARGUERITE FOURQUET 
I’nertaíevrlsa, IS, Barcelona

Se recomienda á las.señoras de buen gusto para la Confección de Equipos de Novias, 
Canastillas y Artículos de Gran Lujo en ropa blanca.

Últimos modelos y surtido escogido

VINO DE OSTRAS
del Dv. Sastre y Marqués

No hay enfermo, por debilitado que se halle su orga­
nismo, que no se sienta aliviado tan pronto toma el 
VINO DE OSTRAS. Es el mejor preparado cono­
cido para los convalecientes, anémicos y personas de­
bilitadas por la edad, desórdenes digestivos y padeci­
mientos crónicos. ,

Out tipeoisl par» 1* preparMión da Jarabai Bedieinalaa.
VENTAi FifiMcla Or. Urtre Mamué», Hospital, 109. Esa. Cadens. Barcelona

SOMBREROS PARA SEÑORAS Ï ÑIÑOS 
Precios baratísimos 

San Cristóbal, 14 (Esquina á Postas)

lEL HERALDO
Sevilla, 3

Venta de Periódicos franceses 

y Revistas

Gran surtido de Libros Españo-
les y Franceses.

Suscripciones á todos los Perió­
dicos del mundo.

♦ PARA ’ ►
Sla higiene del tocador o
4 T DAR AL AGUA < >
♦ cualidades saneantes
J LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO $ 
♦ CUIDADOS DE LA BOCA >

Loclone» dal cuero cabelludo, Herpes, 7 
J CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC. >
♦ Ningún producto de perfumería puede oompararee al ♦ 
$ COALTAR SAPONINÉ LE BEUF t 
♦ cuyas propiedades antisépticas, tónicas y j 
T detersivas, por lo demás, le han S 
X hecho admitir en los Hospitales de París.
♦ El Frasco, 2 fr.; los seis Frascos, 10 fr. i 
X Se encuentra en todas las farmacias.
♦ D1800IÎIU DI U8 IMITAOIOXll IMPIUIOTIS í BiriOiOll

PARA ENFERMEDADES URINARIAS

íRSANDALO PIZÁ
ti MaMita CÁPSULA* da SANDALO mejor»» qw» i«« d«l Dr 
da BarMion». y qu» euraa proato y radio Aiment» im ENFERME­
DADES URINARIAS. Freaaladaaaa atadallaa da aro ea laKxposUiéa 

Bsraalaa*, y Oraa Caacaraa da Parí», !••*. Diei y ocho 
STH tÚM ó» tete crwciaa*» Unica» aprobada» y Ncomtndada» Mr la* Reale» Acad 
SÍH «te Barceioaa y Mallorca: varia» corporactaa»» científicas y* -•nombrado» 
BiH práctioaa diariamanw la» praacribea, reconocieoda »«nt»jai sobre todo» su» si-[ 
“•I™ miUrw.-Fraac» 14 real»».—Esuaaacia d«l Dr. Pi»*. Piaaa d«l Pino, 6.Barcelona,

v erinei palo d* EtpaAa y Anirica. M ramiian por aorren aiuicipanoo

Imprenta • Litografía 
Encuademación

Fototipia • Fotograbado

HENRICHyC* 
en COMANDITA 

--------- TALLERES ---------  
Calle de Córcega y Vía Diagonal 

BARCELONA

ALMIDÓN REMY

DE TENTA: EN TODAS LAS DROGUERIAS, COLONIALES T ULTRAMARINOS

NOUVEAU LAROUSSE illustré 
____________ __________ EN SEIS TOMOS ----------------------------------- 

Se publica un cuaderno cada semana, al precio de 0‘75 ptas. 
Suscripción á toda la obra por adelantado, 190 ptas. 

Los señores suscriptores que deseen recibir los tomos encuadernados, 
añadirán á dicho importe 6 ptas. por tomo.

ËLËGÀNGI4
Reducción abdominal J

rstéticoüDíversRlRamoD'
Aprobado por las- 

Reales Academias de 
Medicina y Cirugía. iJ

Premia nernioslsinia que se usa con sumo gusto- 
porqué da soltura y esbeltez al cuerpo; reduce el ab- 
dómen, combatiendo el descenso del vientre y el de la 
matriz, los catarros intestinales y de la vejiga. Ade­
más ¡cuántas señoras son hoy madres y sin el no lo- 
habrían sidol, tanto es lo que favorece la fecundación 
y lo que evita los abortos.

Esta elegante prenda es también usada con sumo- 
gusto por los caballeros obesos y por los que sufren 
afecciones gastro-intestinales. Está confeccionada con 
un tejido especial de seda pura, muy sólido, que so 
denomina Fina-poro-membrana Ramon (Bri­
llante célula). Prospectos gratis. Cármen, 38, 1. , 
Barcelona.

MEDIAS Y CALCETINES
SIN COSTURA ALGUNA

Las más cómodas, de más duración, más ventajosat 
y las únicas que tienen compostura perfecta. Coloro» 
sólidos, negro permanente. Medias para ciclistas. 
Confección á medida. F. Vleta, Nueva de San 
Francisco, 5. Casa dedicada exclusivamente á la- 
confección de medias y calcetines sin costura.

SE TABLEAN AL ACORDEON
géneros para vestidos y adornos de sombreros.

A. Forestó, oaUe Fortuny, 8, 4.®, 3* 
(Entre las del Dr. Dou y Notariado).— Barcelon»- 

Sk reciben encargos:
RimW* lítudios, 12 «La Criolla», y Lauria, 76 <B1 Mulato»-

PRIMA ARTÍSTICA EXCEPCIONAL
Ser útiles á nuestras simpáticas suscriptoras, proporcionándoles el medio 

de adquirir por muy módico estipendio objetos de reconocida utilidad, ha sido 
y será siempre para nosotros una tarea por demás agradable, y creemos de­
mostrarlo de manera evidente con la a Prima Artística» que hoy ofrecemos.

La moda en el adorno de habitaciones ha venido á desterrar el uso de cro­
mos y oleografías, generalizándose de modo extraordinario la sustitución de 
aquéllos por RETRATOS AMPLIADOS, con lo cual, á la vez que se obtiene un 
adorno de la mayor severidad y buen gusto, logran las familias tener cons­
tantemente á la vista la imagen viviente de seres queridos.

Pero hasta hoy esta innovación sólo han podido abordarla las personas de 
posición desahogada, puesto que una buena ampliación fotográfica, artística­
mente retocada, cuesta ordinariamente de 30 á 60 pesetas.

Hacer asequible á todas nuestras suscriptoras esta importante innovación 
de la moda, ha sido uno de nuestros ideales predilectos, cuya realización he­
mos conseguido mediante convenio que acabamos de celebrar con los señores 
Gomelerán, Jové y G.*, directores de la acreditada fotografía Franco-Española, 
y por el cual podemos ofrecer al

Precio excepcional de 15 pesetas
UN MAGNIFICO RETRATO BUSTO, TAMAÑO NATURAL

I bien sea directo ó reproducción de otro retrato - tarjeta ó álbum que se nos 
remiU; garantizando su ejecución perfecta.

En el Salón de lEl Heraldoj>, calle de Sevilla, n.® 3, Madrid, y en la A.dmi- 
nistración de este periódico, Rambla del Centro, 8 y dO, Barcelona, se hallan 
expuestas dos muestras de los preciosos retratos que ofrecemos, y cuyo valor 
artístico no dudamos sabrán apreciar nuestras queridas lectoras.

IJXSTItUCdOlXES
À las personas de la capital será preferible hacerles la fotografía directa, 

á cuyo efecto podrán recoger el Vale correspondiente en esta Administración, 
mediante entrega de las 15 pesetas, pudiendo en otro caso, si lo prefíeren, en­
tregar el retrato-tarjeta ó álbum cuya ampliación deseen.

Las de fuera de Barcelona habrán de remitir las fotografías que deseen am­
pliar, y que no estén deterioradas, acompañándolas de 16 pesetas, y recibi­
rán por correo y certificada la ampliación con el original.

Todas las remesas deben hacerse en Libranza del Giro-Mutuo ó Letra de 
fácil cobro, á nombre del Sr. Administrador de tEl Eco de la Moda», Rambla 
del Centro, 8 y 10, Barcelona, ó Salón de tEl Heraldo», calle de Sevilla, 3, 
Madrid.

NOTA.
Para tener opción á nuestra a Prima Artística» es indispensable la pre­

sentación del presente anuncio ó acreditar en otro caso la calidad de suscrip- 
tora de El Eco de la Moda.

SGCB2021


